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¿Cuáles son los 10
Mandamientos?

Los Diez Mandamientos o
Decálogo son las «diez
palabras» que recogen la Ley
dada por Dios al pueblo de
Israel durante la Alianza hecha
por medio de Moisés (Ex 34, 28).
El Decálogo, al presentar los
mandamientos del amor a Dios
(los tres primeros) y al prójimo
(los otros siete), traza, para el
pueblo elegido y para cada uno
en particular, el camino de una
vida liberada de la esclavitud
del pecado.
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¿Cuáles son los 10
mandamientos?

Primer Mandamiento

Amarás a Dios sobre todas las
cosas.

Segundo Mandamiento

No tomarás el nombre de Dios
en vano.

Tercer Mandamiento

Santificarás las fiestas.

Cuarto Mandamiento

Honrarás a tu padre y a tu
madre.

Quinto Mandamiento

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 



No matarás.

Sexto Mandamiento

No cometerás actos impuros.

Séptimo Mandamiento

No robarás.

Octavo Mandamiento

No darás falso testimonio ni
mentirás.

Noveno Mandamiento

No consentirás pensamientos ni
deseos impuros.

Décimo Mandamiento

No codiciarás los bienes ajenos.

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 



Más información sobre los 10
mandamientos 

Fórmula catequética de los Diez
Mandamientos con enlaces para
profundizar en cada uno de ellos

¿En el Evangelio dónde habla Jesús
de los Mandamientos?

¿A qué mandamientos se refiere
Jesús? ¿Dónde están recogidos?

¿Cuáles son Los Diez Mandamientos?

¿Qué importancia tienen los
Mandamientos en la vida cristiana?

¿Deben los cristianos vivir los Diez
Mandamientos?

¿Cuál es el Mandamiento más
importante?

¿Qué relación tienen los
mandamientos de la ley de Dios y la
Ley Natural?



Fórmula catequética de los Diez
Mandamientos con enlaces para
profundizar en cada uno de ellos

«Yo soy el Señor tu Dios:

Primer Mandamiento: Amarás a Dios
sobre todas las cosas.

Segundo Mandamiento: No tomarás
el nombre de Dios en vano.

Tercer Mandamiento: Santificarás las
fiestas.

Cuarto Mandamiento: Honrarás a tu
padre y a tu madre.

Quinto Mandamiento: No matarás.

Sexto Mandamiento: No cometerás
actos impuros.

Séptimo Mandamiento: No robarás.
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Octavo Mandamiento: No darás falso
testimonio ni mentirás.

Noveno Mandamiento: No
consentirás pensamientos ni deseos
impuros.

Décimo Mandamiento: No codiciarás
los bienes ajenos.»

¿En el Evangelio dónde habla Jesús
de los Mandamientos?

Jesucristo se refiere a los Diez
Mandamientos cuando un joven le
pregunta cómo conseguir la vida
eterna: “Maestro, ¿qué he de hacer
yo de bueno para conseguir la vida
eterna?”. Jesús responde: “Si quieres
entrar en la vida, guarda los
mandamientos”. Y cita a su
interlocutor los preceptos que se
refieren al amor del prójimo: “No
matarás, no cometerás adulterio, no
robarás, no levantarás testimonio
falso, honra a tu padre y a tu madre”.
Finalmente, Jesús resume estos
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mandamientos de una manera
positiva: “Amarás a tu prójimo como
a ti mismo” (Mt 19, 16-19). (Catecismo
de la Iglesia Católica, 2052)

¿A qué mandamientos se refiere
Jesús? ¿Dónde están recogidos?

Los 10 mandamientos o “Decálogo”
que significa literalmente “diez
palabras” son las que Dios reveló a
su pueblo, Israel, cuando habló con
Moisés en la montaña santa y están
recogidas en los libros del Éxodo y
del Deuteronomio del Antiguo
Testamento (cfr. Ex 20, 1-17 y 34, 28 ;
Dt 5, 6-22, y 4,13; 10, 4). Constituyen
palabras de Dios en un sentido
eminente. Pero su pleno sentido ha
sido revelado por Jesucristo. (Leer 
Catecismo de la Iglesia Católica, 2056)

Textos de san Josemaría para
meditar

Vias tuas, Domine, demonstra mihi, et
semitas tuas edoce me: Señor,

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2_sp.html
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2_sp.html
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2_sp.html


indícame tus caminos, enséñame tus
sendas. Pedimos al Señor que nos
guíe, que nos muestre sus pisadas,
para que podamos dirigirnos a la
plenitud de sus mandamientos, que
es la caridad. (Es Cristo que pasa, 1)

José era un hombre corriente, en el
que Dios se confió para obrar cosas
grandes. Supo vivir, tal y como el
Señor quería, todos y cada uno de los
acontecimientos que compusieron su
vida. Por eso, la Escritura Santa alaba
a José, afirmando que era justo. Y, en
el lenguaje hebreo, justo quiere decir
piadoso, servidor irreprochable de
Dios, cumplidor de la voluntad
divina; otras veces significa bueno y
caritativo con el prójimo. En una
palabra, el justo es el que ama a Dios
y demuestra ese amor, cumpliendo
sus mandamientos y orientando toda
su vida en servicio de sus hermanos,
los demás hombres. (Es Cristo que
pasa, 40)
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¿Cuáles son Los Diez
Mandamientos?

La división y numeración de los 
mandamientos ha variado en el
curso de la historia. El actual
catecismo de la Iglesia sigue la
división de los mandamientos
establecida por san Agustín y que ha
llegado a ser tradicional en la Iglesia
católica. Es también la de las
confesiones luteranas. Los Padres
griegos hicieron una división algo
distinta que se usa en las Iglesias
ortodoxas y las comunidades
reformadas. (Catecismo de la Iglesia
Católica, 2066)

Vea la tabla los mandamientos dados
por Dios a Moisés, según recoge el
libro del Éxodo y del Deuteronomio y
la formulación más sencilla de la
catequesis de la Iglesia.

Textos de san Josemaría para
meditar
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La vida de Cristo es vida nuestra,
según lo que prometiera Jesús a sus
Apóstoles, el día de la Ultima Cena: 
Cualquiera que me ama, observará
mis mandamientos, y mi Padre le
amará, y vendremos a él, y haremos
mansión dentro de él. El cristiano
debe —por tanto— vivir según la
vida de Cristo, haciendo suyos los
sentimientos de Cristo, de manera
que pueda exclamar con San Pablo, 
non vivo ego, vivit vero in me
Christus , no soy yo el que vive, sino
que Cristo vive en mí. (Es Cristo que
pasa, 103)

Con agradecimiento, porque
percibimos la felicidad a que estamos
llamados, hemos aprendido que las
criaturas todas han sido sacadas de
la nada por Dios y para Dios: las
racionales, los hombres, aunque con
tanta frecuencia perdamos la razón;
y las irracionales, las que corretean
por la superficie de la tierra, o
habitan en las entrañas del mundo, o
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cruzan el azul del cielo, algunas
hasta mirar de hito en hito al sol.
Pero, en medio de esta maravillosa
variedad, sólo nosotros, los hombres
—no hablo aquí de los ángeles— nos
unimos al Creador por el ejercicio de
nuestra libertad: podemos rendir o
negar al Señor la gloria que le
corresponde como Autor de todo lo
que existe. Esa posibilidad compone
el claroscuro de la libertad humana.
El Señor nos invita, nos impulsa —
¡porque nos ama entrañablemente!—
a escoger el bien. Fíjate, hoy pongo
ante ti la vida con el bien, la muerte
con el mal. Si oyes el precepto de
Yavé, tu Dios, que hoy te mando, de
amar a Yavé, tu Dios, de seguir sus
caminos y de guardar sus
mandamientos, decretos y preceptos,
vivirás... Escoge la vida, para que
vivas.

¿Quieres tú pensar —yo también
hago mi examen— si mantienes
inmutable y firme tu elección de



Vida? ¿Si al oír esa voz de Dios,
amabilísima, que te estimula a la
santidad, respondes libremente que
sí? (Amigos de Dios, 24)

¿Qué importancia tienen los
Mandamientos en la vida
cristiana?

Fiel a la Escritura y siguiendo el
ejemplo de Jesús, la Tradición de la
Iglesia ha reconocido en el Decálogo
una importancia y una significación
primordiales.

Desde san Agustín, los “Diez
Mandamientos” ocupan un lugar
preponderante en la catequesis de
los futuros bautizados y de los fieles.
En el siglo XV se tomó la costumbre
de expresar los preceptos del
Decálogo en fórmulas rimadas,
fáciles de memorizar, y positivas.
Estas fórmulas están todavía en uso
hoy. Los catecismos de la Iglesia han
expuesto con frecuencia la moral
cristiana siguiendo el orden de los
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“diez mandamientos”. (Catecismo de
la Iglesia Católica, 2065)

Textos de san Josemaría para
meditar

Si sabemos contemplar el misterio de
Cristo, si nos esforzamos en verlo con
los ojos limpios, nos daremos cuenta
de que es posible también ahora
acercarnos íntimamente a Jesús, en
cuerpo y alma. Cristo nos ha
marcado claramente el camino: por
el Pan y por la Palabra,
alimentándonos con la Eucaristía y
conociendo y cumpliendo lo que vino
a enseñarnos, a la vez que
conversamos con El en la oración.
Quien come mi carne y bebe mi
sangre, en mí permanece y yo en él.
Quien conoce mis mandamientos y
los cumple, ése es quien me ama. Y el
que me ame será amado por mi
Padre, y yo le amaré y me
manifestaré a él.
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No son sólo promesas. Son la
entraña, la realidad de una vida
auténtica: la vida de la gracia, que
nos empuja a tratar personal y
directamente a Dios. Si cumplís mis
preceptos, permaneceréis en mi
amor, como yo he cumplido los
mandatos de mi Padre y permanezco
en su amor. (Es Cristo que pasa, 118)

¿Deben los cristianos vivir los Diez
Mandamientos?

Los diez mandamientos, en su
contenido fundamental, enuncian
obligaciones para todos los hombres,
ya que manifiestan la conducta digna
del hombre. Los cristianos al
conocerlos sin error, por el
magisterio de la Iglesia, deben
obedecerlos y vivirlos. La obediencia
a estos preceptos es grave pero
implica también obligaciones cuya
materia es, en sí misma, leve.
(Catecismo de la Iglesia Católica,
2081)
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Aunque a veces pueda parecer difícil
vivirlos, hay que tener en cuenta que
Dios hace posible por su gracia lo que
manda. (Catecismo de la Iglesia
Católica, 2082)

Textos de san Josemaría para
meditar

¿Qué importa tropezar, si en el dolor
de la caída hallamos la energía que
nos endereza de nuevo y nos impulsa
a proseguir con renovado aliento? No
me olvidéis que santo no es el que no
cae, sino el que siempre se levanta,
con humildad y con santa tozudez. Si
en el libro de los Proverbios se
comenta que el justo cae siete veces
al día, tú y yo —pobres criaturas—
no debemos extrañarnos ni
desalentarnos ante las propias
miserias personales, ante nuestros
tropiezos, porque continuaremos
hacia adelante, si buscamos la
fortaleza en Aquel que nos ha
prometido: venid a mí todos los que
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andáis agobiados con trabajos y
cargas, que yo os aliviaré. Gracias,
Señor, quia tu es, Deus, fortitudo mea,
porque has sido siempre Tú, y sólo
Tú, Dios mío, mi fortaleza, mi
refugio, mi apoyo. (Amigos de Dios,
131)

En tu alma parece que
materialmente oyes: "¡ese prejuicio
religioso!"... —Y después la defensa
elocuente de todas las miserias de
nuestra pobre carne caída: "¡sus
derechos!". Cuando esto te suceda di
al enemigo que hay ley natural y ley
de Dios, ¡y Dios! —Y también
infierno. (Camino, 141)

¿Cuál es el Mandamiento más
importante?

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma y con toda
tu mente”.

San Mateo en el versículo 22, 36 de
su Evangelio recoge cuando un
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escriba le hace esta pregunta a Jesús:
“¿Cuál es el mandamiento mayor de
la Ley?” y la respuesta de Jesús:
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma y con toda
tu mente. Este es el mayor y el
primer mandamiento. El segundo es
semejante a éste: Amarás a tu
prójimo como a ti mismo. De estos
dos mandamientos penden toda la
Ley y los Profetas” (Mt 22, 37-40; cf Dt
6, 5; Lv 19, 18). El Decálogo debe ser
interpretado a la luz de este doble y
único mandamiento de la caridad,
plenitud de la Ley. (Catecismo de la
Iglesia Católica, 2055)

Dios nos amó primero. El amor del
Dios Único es recordado en la
primera de las “diez palabras”. Los
mandamientos explicitan a
continuación la respuesta de amor
que el hombre está llamado a dar a
su Dios. (Catecismo de la Iglesia
Católica, 2083)
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Textos de san Josemaría para
meditar

La caridad no la construimos
nosotros; nos invade con la gracia de
Dios: porque El nos amó primero.
Conviene que nos empapemos bien
de esta verdad hermosísima: si
podemos amar a Dios, es porque
hemos sido amados por Dios. Tú y yo
estamos en condiciones de derrochar
cariño con los que nos rodean,
porque hemos nacido a la fe, por el
amor del Padre. Pedid con osadía al
Señor este tesoro, esta virtud
sobrenatural de la caridad, para
ejercitarla hasta en el último detalle.

Con frecuencia, los cristianos no
hemos sabido corresponder a ese
don; a veces lo hemos rebajado,
como si se limitase a una limosna, sin
alma, fría; o lo hemos reducido a una
conducta de beneficencia más o
menos formularia. Expresaba bien
esta aberración la resignada queja de



una enferma: aquí me tratan con
caridad, pero mi madre me cuidaba
con cariño. El amor que nace del
Corazón de Cristo no puede dar lugar
a esa clase de distinciones.

Para que se os metiera bien en la
cabeza esta verdad, de una forma
gráfica, he predicado en millares de
ocasiones que nosotros no poseemos
un corazón para amar a Dios, y otro
para querer a las criaturas: este
pobre corazón nuestro, de carne,
quiere con un cariño humano que, si
está unido al amor de Cristo, es
también sobrenatural. Esa, y no otra,
es la caridad que hemos de cultivar
en el alma, la que nos llevará a
descubrir en los demás la imagen de
Nuestro Señor. (Amigos de Dios 229)

Pero fijaos en que Dios no nos
declara: en lugar del corazón, os daré
una voluntad de puro espíritu. No:
nos da un corazón, y un corazón de
carne, como el de Cristo. Yo no
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cuento con un corazón para amar a
Dios, y con otro para amar a las
personas de la tierra. Con el mismo
corazón con el que he querido a mis
padres y quiero a mis amigos, con
ese mismo corazón amo yo a Cristo, y
al Padre, y al Espíritu Santo y a Santa
María. No me cansaré de repetirlo:
tenemos que ser muy humanos;
porque, de otro modo, tampoco
podremos ser divinos.

El amor humano, el amor de aquí
abajo en la tierra cuando es
verdadero, nos ayuda a saborear el
amor divino. Así entrevemos el amor
con que gozaremos de Dios y el que
mediará entre nosotros, allá en el
cielo, cuando el Señor sea todo en
todas las cosas . Ese comenzar a
entender lo que es el amor divino
nos empujará a manifestarnos
habitualmente más compasivos, más
generosos, más entregados. (Es Cristo
que pasa, 166)
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No se ha limitado el Señor a decirnos
que nos ama: sino que nos lo ha
demostrado con las obras, con la vida
entera. —¿Y tú? (Forja 62)

Pásmate ante la magnanimidad de
Dios: se ha hecho Hombre para
redimirnos, para que tú y yo —¡que
no valemos nada, reconócelo!— le
tratemos con confianza. (Forja, 30)

¿Qué relación tienen los
mandamientos de la ley de Dios y
la Ley Natural?

Los diez mandamientos pertenecen a
la revelación de Dios y nos enseñan
la verdadera humanidad del hombre.
Ponen de relieve los deberes
esenciales y, por tanto
indirectamente, los derechos
fundamentales, inherentes a la
naturaleza de la persona humana. El
Decálogo contiene una expresión
privilegiada de la “ley natural”:
«Desde el comienzo, Dios había
puesto en el corazón de los hombres
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los preceptos de la ley natural.
Primeramente se contentó con
recordárselos. Esto fue el Decálogo,
el cual, si alguien no lo guarda, no
tendrá la salvación, y no les exigió
nada más» (San Ireneo de Lyon,
Adversus haereses, 4, 15, 1).
(Catecismo de la Iglesia Católica,
2070)

Aunque accesibles a la sola razón, los
preceptos del Decálogo han sido
revelados. Para alcanzar un
conocimiento completo y cierto de
las exigencias de la ley natural, la
humanidad herida por el pecado, con
dificultad para alcanzar la verdad y
el bien, necesitaba esta revelación:
«En el estado de pecado, una
explicación plena de los
mandamientos del Decálogo resultó
necesaria a causa del oscurecimiento
de la luz de la razón y de la
desviación de la voluntad» (San
Buenaventura, In quattuor libros
Sententiarum, 3, 37, 1, 3).
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Conocemos los mandamientos de la
ley de Dios por la revelación divina
que nos es propuesta en la Iglesia, y
por la voz de la con ciencia moral.
(Catecismo de la Iglesia Católica,
2071)

Textos de san Josemaría para
meditar

Si el mundo y todo lo que en él hay —
menos el pecado— es bueno, porque
es obra de Dios Nuestro Señor, el
cristiano, luchando continuamente
por evitar las ofensas a Dios —una
lucha positiva de amor—, ha de
dedicarse a todo lo terreno, codo a
codo con los demás ciudadanos; debe
defender todos los bienes derivados
de la dignidad de la persona.

Y existe un bien que deberá siempre
buscar especialmente: el de la
libertad personal. Sólo si defiende la
libertad individual de los demás con
la correspondiente personal
responsabilidad, podrá, con
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honradez humana y cristiana,
defender de la misma manera la
suya. Repito y repetiré sin cesar que
el Señor nos ha dado gratuitamente
un gran regalo sobrenatural, la
gracia divina; y otra maravillosa
dádiva humana, la libertad personal,
que exige de nosotros —para que no
se corrompa, convirtiéndose en
libertinaje— integridad, empeño
eficaz en desenvolver nuestra
conducta dentro de la ley divina, 
porque donde está el Espíritu de Dios,
allí hay libertad.

El Reino de Cristo es de libertad: aquí
no existen más siervos que los que
libremente se encadenan, por Amor
a Dios. ¡Bendita esclavitud de amor,
que nos hace libres! Sin libertad, no
podemos corresponder a la gracia;
sin libertad, no podemos entregarnos
libremente al Señor, con la razón
más sobrenatural: porque nos da la
gana. (Es Cristo que pasa, 184)

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-184.htm
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